
 

 

 

Bíblicamente hablando, podemos decir que los tex-

tos de la gran comisión definen el rango de actividades 

básicas que debemos enfocar en nuestra obra misione-

ra. De hecho, el misionero está enviado para que sus 

iglesias enviadoras, a través de la representación que 

este ofrece, cumplan con la responsabilidad que ellas 

tienen ante esta gran comisión. Entonces, esta comisión 

debe ser la fuente principal de que nacen nuestras acti-

vidades misioneras. 

Se encuentra un relato de la gran comisión en cada 

uno de los cuatro evangelios y en el libro de los 

Hechos. Como vamos a ver, cada relato presenta la 

misma comisión, pero enfocando diferentes elementos. 

 

Mateo 28:18-20 

Y acercándose Jesús, les habló, diciendo: To-

da autoridad me ha sido dada en el cielo y en 

la tierra. Id, pues, y haced discípulos de todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; en-

señándoles a guardar todo lo que os he man-

dado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos 

los días, hasta el fin del mundo. 

De los cinco textos de la gran comisión, Mateo ar-

chiva la descripción más detallada de las actividades 

envueltas en llevarla a cabo. Gramaticalmente hablan-

do, estos versículos usan un imperativo principal y tres 

gerundios (o dos gerundios y un gerundio compuesto) 

para describir las actividades asociadas con el cumpli-

miento de esta comisión. 

El imperativo principal es “haced discípulos de to-

das las naciones.” Este es el enfoque principal en estos 

versículos. Entonces, la Iglesia tiene que hacer discí-

pulos. No basta simplemente evangelizar. No basta 

simplemente ofrecer ayuda comunitaria. Estas son ac-

tividades importantes y loables, pero Mateo enfatiza 

que debemos hacer discípulos. Entonces, hay que hacer 

estas otras actividades (evangelizar, ayuda comunitaria, 

etc.) y muchas más, y enfocadas todas en lograr la me-

ta principal de hacer discípulos (y no sólo de lograr el 

objetivo secundario). Hay que hacer nuevos creyentes 
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y llevarlos a la madurez cristiana. En otras palabras, 

todo creyente debe llegar a ser un discípulo íntegro de 

Jesucristo. Tal vez por esta razón el mensaje de estos 

versículos incluye toda el área de la vida cristiana y la 

madurez cristiana. Y la Iglesia también tiene que hacer 

estos discípulos de todas las naciones. No basta hacer-

los sólo entre su propia etnia y su propio contexto. 

Los tres gerundios que describen las actividades 

asociadas con hacer discípulos de todas las naciones 

son: habiendo ido, bautizando, y enseñando. Es como 

si estos versículos hubieran dicho “haced discípulos de 

todas las naciones, yendo, bautizando y enseñando.” 

Estas son las tres sub actividades que enfocan el logro 

de la meta principal de hacer discípulos de todas las 

naciones. 

El primer gerundio, habiendo ido, se traduce aquí 

con la fuerza del imperativo “id.” Y cobra la fuerza de 

un imperativo debido a que describe el trasfondo nece-

sario para lograr el imperativo principal. En otras pala-

bras, el imperativo de hacer discípulos presupone la 

actividad de ir. Sin ir a donde está la gente, es imposi-

ble hacer discípulos de ellos. Así, este primer gerundio 

enfoca la actividad geográfica necesaria para hacer 

discípulos de todas las naciones. 

El segundo gerundio es “bautizándolos en el nom-

bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.” Con este 

gerundio se enfocan la muerte del viejo hombre y la 

resurrección de una criatura nueva que ocurren cuando 

alguien cree en Jesús. También se enfoca la identifica-

ción pública con la causa de Dios trino y con Su Igle-

sia. De este modo, este gerundio refiere a ambas la 

evangelización y la incorporación de creyentes en la 

Iglesia de Jesucristo (representada por la iglesia lo-

cal). Estas dos forman la base (salvación y regenera-

ción) y el ámbito (la Iglesia) necesarios para hacer 

discípulos de todas las naciones. 

El último gerundio es “enseñándoles a guardar to-

do lo que os he mandado.” Con este gerundio se enfo-

can la instrucción de los creyentes y el contenido de 

esta instrucción (todo lo que Cristo nos ha mandado). 

En cuanto al contenido, favor notar que todo aspecto 

de la vida cristiana está incluido. Así, este gerundio 

apunta a la enseñanza o la instrucción. 

Estas tres actividades (de ir, bautizar y enseñar) 

son todas necesarias si se va a hacer discípulos de to-

das las naciones (el mandato central). Y favor notar 

que están en su orden cronológico. Primeramente hay 

que ir a donde están, segundo hay que evangelizar e 

incorporarlos en la Iglesia, y en tercer lugar hay que 

enseñarles. No se puede evangelizar o incorporar a una 

persona que no ha sido geográficamente alcanzada, y 

no se puede de veras instruir en los caminos del Señor 

a una persona que no tiene una relación personal con 

Él. Estos son los tres pasos cronológicos del proceso de 

hacer discípulos. 

 

Marcos 16:15 

Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 

evangelio a toda criatura. 

En su evangelio, Marcos tiene la tendencia de 

asentar cosas de una forma muy concisa y abreviada. 

Esto ocurre aquí también con su archivo de la gran 



comisión. Tal como en el texto de Mateo, hay un solo 

imperativo aquí: “predicad”. “Id”, otra vez, es un ge-

rundio compuesto (“habiendo ido”). Cobra la fuerza de 

un imperativo, pero no es el enfoque del versículo. La 

actividad central aquí es predicar. La Iglesia tiene que 

proclamar, anunciar, publicar el mensaje del evange-

lio a todo ser humano. 

 

Lucas 24:46-49 

Y les dijo: Así está escrito, que el Cristo pade-

ciera y resucitara de entre los muertos al ter-

cer día; y que en su nombre se predicara el 

arrepentimiento para el perdón de los pecados 

a todas las naciones, comenzando desde Jeru-

salén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Y 

he aquí, yo enviaré sobre vosotros la promesa 

de mi Padre; pero vosotros, permaneced en la 

ciudad hasta que seáis investidos con poder de 

lo alto. 

En este texto, Lucas enfoca dos actividades: predi-

car y ser testigo. La Iglesia tiene que anunciar y pro-

clamar el mensaje del arrepentimiento para el perdón 

del pecado. Y tiene que ser testigo de la muerte y resu-

rrección de Jesucristo y del arrepentimiento y perdón. 

Hay que testificar de lo que Cristo ha hecho en noso-

tros y para nosotros. 

 

Juan 20:21 

Jesús entonces les dijo otra vez: Paz a voso-

tros; como el Padre me ha enviado, así tam-

bién yo os envío. 

El texto de Juan es otra presentación muy resumida 

del concepto de la gran comisión. Como tal, nos habla 

de ser un enviado, un representante, de Jesucristo. En-

tonces, la actividad enfocada aquí es ser un embajador 

de Jesús. 

 

Hechos 1:8 

Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo 

venga sobre vosotros; y me seréis testigos en 

Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta 

los confines de la tierra. 

Estos versículos notan una sola actividad, la de ser 

testigo. Para llevar a cabo la gran comisión, debemos 

ser testigos de Jesucristo. Debemos dar testimonio de 

lo que Él ha hecho en nuestra vida. Y debemos hacer 

esto en Jerusalén (el contexto donde estamos), Judea 

(el contexto cercano), Samaria (contextos parecidos al 

contexto nuestro), y hasta los confines de la tierra (con-

textos diferentes al contexto nuestro). 

 

 

 

Sobre la base de lo que hemos visto referente a las 

actividades enfocadas por la gran comisión ¿qué po-

demos concluir? Según estos textos, tenemos que: 

 Hacer discípulos de todas las naciones. Esta frase 

de Mateo resume, de una forma bastante concisa, la 

principal meta general de la obra misionera. 

 Ir a donde está la gente con necesidad espiritual. 

No debemos esperar que esta gente venga a nosotros. 

Nos toca ir a ellos. 

Conclusiones 



 Evangelizar. Debemos persuadir a esta gente a ver 

su necesidad espiritual, y mostrarles cómo Jesucristo es 

la única respuesta verdadera para esta necesidad.  

 Ser testigos de Jesucristo. Necesitamos comunicar 

lo que Cristo ha hecho en nuestras vidas, cómo Él ha 

resuelto nuestra necesidad espiritual.  

 Proclamar el arrepentimiento para el perdón de los 

pecados. Tenemos que anunciar que en Cristo Jesús, y 

a través del arrepentimiento, hay perdón para nuestros 

pecados. 

 Incorporar a los nuevos creyentes en una buena 

iglesia evangélica. Esta será el ámbito dentro de que se 

lleva a cabo una importante parte de su enseñanza y 

discipulado. 

 Predicar y anunciar todo lo que Cristo nos ha man-

dado. Debemos predicar y anunciar la Biblia en su to-

talidad. 

 Enseñarles a guardar todo lo que Cristo nos ha 

mandado. Esta sola frase resume toda el área del disci-

pulado. 

 Servir como embajadores enviados con autoridad y 

con un propósito específico. Jesucristo nos ha enviado 

a todo creyente. Y cuando hay iglesias locales envuel-

tas en este proceso, ellas también han enviado a sus 

embajadores. 

 Trabajar dentro de cuatro categorías de contextos. 

Debemos hacer todo esto (de una manera u otra, y de 

un grado u otro) dentro de cuatro categorías de contex-

tos. Debemos hacerlo en nuestro Jerusalén – contextos 

de categoría 1 (donde estamos y circulamos). Debemos 

hacerlo en nuestra Judea – contextos de categoría 2 (los 

cercanos). Debemos hacerlo en nuestra Samaria – con-

textos de categoría 3 (los parecidos al contexto nues-

tro). Y debemos hacerlo hasta los confines de la tierra 

– contextos de categoría 4 (los diferentes – y hasta muy 

diferentes del contexto nuestro). 

 Fundar nuevas iglesias. Cuando las actividades y 

contextos contemplados aquí sugieren la fundación de 

nuevas iglesias para estos nuevos creyentes, tenemos 

que fundarlas. Esto es casi obligatorio cuando estamos 

trabajando en áreas vírgenes donde no hay otras igle-

sias evangélicas y/o bregando con barreras significan-

tes como en contextos de categoría 3 ó 4. 

 

 

 

En la gran comisión, hay un énfasis en la evangeli-

zación, el discipulado y la iglesia local. La evangeliza-

ción produce los creyentes que forman la base para 

todo lo demás. El discipulado es todo lo que se edifica 

sobre esta base. Y la iglesia local es la familia y hogar 

donde ocurre mucho de este discipulado. 
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